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Bajo el epígrafe de variedades Inserta El Clamor Públi­
co dei 8 de octubre próximo pasado, el siguiente notable 
articulo, que reproducimos con el mayor placer, no solo 
por lo que dice, sino por lo que esclarece y confirma cuanto 

basta aquí llevamos dicho de magnetismo, y porque nos 
autoriza á seguir con igual libertad ai menos nuestras 
ulteriores escursíones en el vasto campo de los estudios 
que sobre magnetismo venimos haciendo.

R E V E L A C IO N  M A G N É T IC A .

Aunque las tinieblas de la duda envuelven todavía 
la teoría-positiva dei magnetismo, sus prodigiosos efec­
tos están ya universalmente admitidos. Los que se atre­
van aun á negarlos, pertenecen al número de los que 
hacen profesión de dudar de todo, impotente y ridicula 
clase de gentes. Seria por tanto perder el tiempo si nos 
entretuviéramos ahora en probar que ei hombre, por el 
simple ejercicio de su voluntad, puede impresionar su­
ficientemente á un semejante suyo, para ponerlo en un 
estado anormal, cuyos fenómenos se parezcan á los de 
la muerte, ó disten, ó se diferencien cuando menos so­
bremanera de lodos los fenómenos que produce el esta­
do normal; que todo el tiempo que dura ese estado, la 
persona influida no emplea sino con esfuerzo, y por con­
secuencia con poca aptitud, ios órganos esteriores de 
los sentidos, y que no perciben mas que por una pers­
picacia sutilísima, y por un conducto misterioso, los ob- 
jptn.s colocados mas allá del limite ele los órganos físicos; 
que sus facultades intelectuales además se exaltan y se 
aguzan de una manera prodigiosa; que sus simpatías con 
la persona influyente son profundas; y finalmente, que 
la susceptibilidad de las impresionas magnéticas crece en 
relación de su frecuencia y al mismo tiempo que lus fe< 
oómenos particulares obtenidos se eslienden y se pronun- 
cíai) en un sentido progresivo.

Repito, pues, que seria supérfluo demostrar estos d i­
versos hechos, eo los que está contenida la ley general 
dei magnetismo, y forman basta hoy sus rasgos principa­
les. No afligiré, pues, á mis lectores con una demostra­
ción tan perfectamente ociosa. Mi objeto es en verdad 
bien diferente. Tengo necesidad, á despecho de toda clase 
de preocupaciones, de contar sin comentarios, pero con 
todos sus detalles, un notabilísimo diálogo que tuvo lu ­
gar entre un sonámbulo y mi humilde persona.

Hacia mucho tiempo que yo tenia costumbre Jem as- 
netizar á M r. Vankirk en quien la susceptibilidad y v  
exallacioQ en sentido magnético se habían ya maiiifesn-

do. M. V ankirk contaba algunos meses de padecer una 
tisis cuyos crueles efectos lograba yo disminuir con mis 
pasas, ci’ an'Ju en la noche del miércoles, 13 del corrien­
te, fui llamado á su alcoba.

E l  enfermo sufría vivos dolores en ia región de] cora­
zón y respiraba con gran dificultad, presentando los sín­
tomas ordinarios del asma. En  semejantes accesos habla 
esperimentailo g«>neralinente algún alivio con tas aplica­
ciones de sinapismos á los centros nerviosos; pero en la 
noche de que biiblamos había recurrido en vano á ellos.

Cuando entré en su cuarto me saludó con una gra­
ciosa sonrisa, que me hizo comprender que aunque su 
cuerpo era presa de agudos dolores, su alma se hallaba 
perfectamente tranquila.

— Os he mandado llamar, me dijo, no tanto para que 
me admiiiislreis un remedio físico, como para que me 
satisfagáis relativamente á ciertas impresiones psicológi­
cas que me acaban de causar gran ansiedad y sorpresa. 
No necesito deciros cuán escéptico be sido con todas las 
teorías que se refieren á la inmortalidad del alma. No 
puedo negaros, sin embargo, que en esta alma que yo 
be negado siempre, ha existido una especie de vago sen- 
timieutu de su propia existencia. Pero ese vago senti­
miento no se ba elevado nunca á la categoría de con­
vicción. M i razón no se ha dado nunca cuenta de esto. 
Mis esfuerzos para encontrar una prueba lógica no bao 
servido mas que para volverme mas escéptico que an­
tes. He esluiiiado á Gousin, en sus propias obras lo mis­
mo que en sus ecos europeos y americanos. He tenido 
entre las manos, por ejemplo, ei Cárlos Elwood de M r. 
Bruwnson, y le be leído con profunda atéhcinti: te be 
ijallauo lógico desde el principio hasta e i^ i ;  pero en 
los detalles bo encontrado desgraciadamenfe ios Argu­
mentos principa es del incrédulo héroe del libro. , f

En resúmen. me ba parecido que el razonador tío  ha 
logrado convencerse á sí mismo. A l fin del libro ba ol­
vidado su principio, como Trín<nilo su gobierno. Bien 
pronto no lardé en persuadirme de que si el hombre 
desea convencerse ioleleclualmcnte de su propia inmor­
talidad, no lo conseguirá nunca por las puras abstrac­
ciones que han sido largo tiempo la manía de ios mora­
listas ingleses, franceses y alemanes. Las abstracciones 
pueden ser una gktinásia y un entretenimiento; pero nun­
ca llegan á posesionarse de nuestro espíritu. Mientras 
permanezcamos sobre ésta tierra, estoy seguro de que 
la filosofía intentará en vano que consideremos las ouaií- 
<tades como seres La voluntad puede consentir; pero ei 
alma y ei entendimiento nunca

Repito que he sentido solamente á medias, pero que 
jamás be creído ínteleclualmeole Pero
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acá, he empezado á esperimeolar una especie de refuer­
zo de sentimiento tan semejante á la aquiescencia, que 
difícilmente puedo distinguir cuál es de estas dos cosas.
Y  creo que simplemente á la influencia magnética debo 
atribuir este efecto. Yo  no sé esplicar mi pensamiento 
sino por medio de una hipótesis: á saber, que la exalta­
ción magnética me hace apto para concebir un sistema 
de razonamientos que en un estado anormal bastan 
para convencerme, pero cuyos efectos no pueden eaten- 
derse á mi existencia moral. En  mi estado de sonam­
bulismo, hay una simultaneidad, una contemporaneidad 
perfectas, entre el razonamiento y la conclusión. En  mí 
estado natural, la causa se desvanece y el efecto 'subsiste 
solo y muy debilitado.

Estas consideraciones me inducen á creer que sí en 
el estado magnético se proponen á mi inteligencia una ¡ 
sórie de cuestiones bien dirigidas, sp podrán alcanzar 
grandes resultados. Vos mismo babeis observado mu­
chas veces el profundo conocimiento de sí mismo que 
manifiesta el sonámbulo, y la vasta ciencia que desplega 
sobre todos los hechos relativos al estado magnético. De 
este conocimiento de sí propio, se pueden sacar ins­
trucciones bastantes para la redacción de un catecismo.

Y o  consentí naturalmente en hacer la esperiencia, 
Algunas pasas sumieron á M r. Vankirk en el estado 
magoélico. Su respiración se tornó inmediatamente mas 
dulce, quedándose él como si no sufriera ninguna do­
lencia física. En  seguida empezamos la siguiente conver­
sación. R  en el diálogo representa al sonámbulo, y P 
soy yo.

P . ¿Estáis dormido?
R . S í. no. Quisiera dormir mas profundamente.
P .  (Después de nuevas pasas.) ¿Dormís bien ahora? 
R .  S í.
P . ¿Cómo suponéis que concluirá vuestra enferme­

dad actual?
R . (Despuesde una larga perplejidad y hablando como 

con esfuerzo ) Me moriré.
P . ¿Esta iiiea os aflige?
R .  (Con viveza.) ¡N o, no!
P .  ¿Os regocija tal perspectiva?
R .  Si estuviera despierto desearía morir. Pero abora 

no es posible semejante deseo. E l estado magnético está 
bastante cerca de la muerte para contentarme.

P . Yo  quisiera una esplicacion mas clara, M r. 
Vankirk

R . Y aj también; pero eso exige un esfuerzo mayor 
del que mu siento capaz. No me preguntáis conve- 
nienlementdk

P . ¿Qué es precisq, pues, preguntaros?
R . E s  preciso que empeceis por el principio.
P . ¡t*or el principio! Pero ¿cuál es el principio!
R . Bien sabéis que el principio es Dios. (Esta pa­

labra fué pronunciada en voz b ‘ja, respetuosa y con to­
das las señales de la mas profunda veneración),

P . ¿Qué es, pue.s, Dios.^
R  (Dudando algututs momentos.) No puedo decirlo. 
P . ¿No es Dios un rspirilu?
R , Cuando estaba despierto sabía .lo que entendíais 

por espíritu. Pero ahora eso no parece mas que una 
palabra, como verdad, belleza, una cualidad en fin.

P . Dios ¿CÍO es inmaterial?
R .  La iumalerialí lad no existe; es una simple pa­

labra. L» que no es materia, es: á menos que las cuali­
dades no sean séres.

P . ¿Dios es, pues, material?

R . No. (Esta respuesta me dejó aturdido.)
P . ¿Entonces qué es?
R . (Después do una larga pausa y balbuceando.)

Y o le veo, le veo; pero es una cosa muy difícil de decir. 
(Otra pausa igualtnente larga.) No es espíritu, porque 
existe. Tampoco es materia en el sentido que vos enten­
déis. Pero hay gradaciones de materia do que el hom­
bre no tiene conocimiento: la mas densa eslraña, la mas 
sutil, penetra la mas densa. La atmósfera, por ejemplo, 
pone en movimiento el principio eléctrico, mientras que 
el principio eléctrico penetra la atmósfera. Estas gra­
daciones de materia aumentan en rarefacción, en suti­
lidad basta que llegamos á la materia imparticulada. 
sin molécüias, indivisible, una: y así la ley de impulsioít 
y de penetración se va modificando. La materia supre­
ma ó imparticnlada no solamente penetra los séres, 
sino que los pone á lodos en movimiento; porque eHa 
es lodos los séres en uno y eso uno es ella misma- Esta 
materia es Dios. Lo que los homUníS Iralao de perso­
nificar en la palabra pensamiento, es la maleiia etí mo­
vimiento.

P . Los melafisicos sostienen que toda acción se re­
duce á movimiento y pensamiento y que aquel es el 
origen de este.

R ., S i. yo veo ahora la confusior» de las ideas. E l 
movimiento es la acción del espíritu, no del pensamien­
to. La materia imparliculada, ó Dios en el estado de 
reposo, es, en tanto que nosotros podemos concebirlo, 
lo que ios hombres llaman espíritu. Y  esta facultad de 
automovimiento, que equivale, en efecto, á la voluntad 
humana, es en la materia imparliculada el resultado de 
su unidad y de su omnipotencia: ignoro cómo esto se 
verifica, y ahora veo que no lo sabré jamás; pero la ma­
teria imparliculada, puesta en movimiento por una ley, 
ó una cualidad contenida en ella, es pemaníc.

P . ¿No podéis darme una idea mas precisa de lo 
que entendéis por materia imparliculada.^

R . Las materias de que el hombre tiene conoci­
miento se escapan á sus sentidos á medida que asciende 
en la escala. Sabemos, por ejemplo, lo que es un meta!, 
un pedazo de madera, una gola de agua, la atmósfera, 
el gas, el calórico, la electricidad, el éter luminoso. L la ­
mamos á todas estas cosas materia y abarcamos la ma­
teria en u<ia definición getieral; pero á pesar de todo 
esto, no hay dos ideas mas esencialmente diversas que 
la que tenemos del inetal-y la que r e f e r i m o s  al éter lum i­
noso. Si examinamos este último, sentimos una casi 
irresistible tentación de juntarle con e) espíritu ó cou 
la nada

La sola consideración que nos detiene es la idea de 
su consliCuciun atómica. Y  aun o.sí y lodo necesitamos 
llamar en nuestra ayuda y recordar nuestra nocion pri­
mitiva del átomo, es decir, de una cosa que en una 
exigüidad infinita posee la solidez, la tangibilidad y el 
peso. Suprimamos la idea de la constitución atómica, y 
nos será imposible considerar el éter como una entidad, 
ó cuando menos como una materia. E s  menester una 
palabra y tendríamos que llamarle espíritu. Ahora bien, 
subamos un grado mas allá del éter luminoso y con­
cibamos una materia que sea el éter, respecto á la rare­
facción, lo que es el éter respecto al metal, y llegare­
mos en fin, á despecho de todos ios liogmas de escuela, 
á una masa única, á una materia ¡mparlicula>ta. Porque, 
si bien nosotros podemos admitir una irtfinila pequenez 
en los átomos, suponer una intinila pequenez en los es­
pacios que ios separan, es una absurdidad. Habrá un
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puato, un grado de rarefacción, en que si los átomos 
están en número suficiente, los espacios desaparecerán, 
y la masa seré absolutamente. Pero la constitución ató­
mica así considerada, la naturaleza de esta masa, es- 
c lü p  inevitablemente en nuestra concepción la idea del 
espíritu. Lo cierto es que es tan imposible concebir el 
espíritu como imaginar lo que no existe. Apenas nos li­
sonjeamos de haber encontrado esta solución, cuando 
nos encontramos contradichos en nuestra misma inteli­
gencia por la consideración opuesta de la materia infini­
tamente rarificada.

P . Me parece que hay una objeción indestructible 
que hacer á esa idea de la cohesión absoluta, esta es la 
débilísima resistencia que sufren los cuerpos celestes en 
sus revoluciones á través del espacio, resistencia que 
existe ya demostrada; aunque en un grado tan sutil, que 
se ha escapado á la sagacidad del mismo Newton. Sa­
bernos que la resistencia de los cuerpos esta en razón de 
su densidad. La absoluta cohesión es la absoluta densi­
dad. Donde no hay intérvalos, no puede haber paso. Uo 
éter absolutamente denso consliluiria un obstáculo mas 
eficaz á la marcha de un planeta, que un éter de diaman­
te ó de hierro.

R . Me habéis hecho vuestra objeción con una faci­
lidad que está muy poco en relación con su aparente 
irrefutabilldad. Una estrella marcha, ¿qué Importa que 
pase á través del éter ó el éter á través de ella? No 
hay un error astronómico mes inespiicable que aquel 
que trata de conciliar el conocido retraso de ios cometas 
con su paso á través del éter. Porque, por rarificado 
que se suponga el éter, opondrá siempre obstáculo á 
toda revolución sideral en un periodo regular mas corto 
que el admitido por lodos los astrónomos que se bao 
empeñado en no examinar un punto que ellos juzgan 
insoluble. E l retraso real es desde luego casi igual al 
que puede resultar del rozamiento del éter en su in­
cesante paso á través del estro. La fuerza del retraso es, 
pues, doble: «o primer lugar, momentánea y completa 
en sí misma, y en segundo, infinitamente creciente,

P . Pero en lodo esto, en esta identificación de la 
pura materia con Dios, ¿no hay algo de irrespetuoso? 
(Me vi obligado á repetir esta pregunta para que el so­
námbulo pudiese comprender mi pensamiento.)

R . ¿Podéis decirme por qué la materia es menos 
respetada que el espíritu? ¿Olvidáis que la materia de 
que yo hablo, es baju todos sus aspectos, y relativamen­
te á sus altas propiedades, la verdad, la inteligencia ó 
el espíritu délas almas, al mismo tiempo que la materia 
de esas mismas escuelas? Dios, con lodos los poderes 
atribuidos al espíritu, no es mas que la perfección de 
la materia.

P . Afirmáis, pues, que la materia imparticulada en 
movimiento es pensante, es decir, que piensa?

R . En  general, ese movimiento es el pensamiento 
universa! del espíritu universal. E l pensamiento creado. 
Todas las cosas creadas, no son mas que pensamientos 
de Dios.

P ¿Decís eso en general?
R . S í. E l  espíritu universal es Dios. La materia es 

nece.saria para las nuevas individualidades.
P. ¿Pero habíais ahora de espíritu y materia como 

los tnclafisícos?
R . S í. para evitar la confusión. Cuando digo es­

píritu, entiendo la materia imparticulada y suprema; 
bajo el nombre de materia comprendo todas las demás 
especies.

= 3 =

P . ¿Decís que la materia es necesaria para las nuevas
individualidades?

R . S í. Porque el espíritu, existiendo incorpóreamen­
te. es Dios. Para crear séres ir^dividuales pensantes, era 
necesario encarnar porciones del espíritu divino. Así ec 
como el hombre se ba individualizado. Despojado del 
vestido corporal, seria Dios. Ahora bien, el pensamiento 
del hombre es el movimiento especial de porciones en­
carnadas de la materia imparliculada, así como Dios 
es el pensamiento del movimiento del conjunto.

P . ¿Decís que despojado de su cuerpo el hombre 
sena Dios?

R . (Después de alguna vacilación.) No be podido 
decir eso: es un absurdo,

P . (Consultando mis notas.) Habéis afirmado que 
despojado del vestido corporal el hombre seria Dios.

H . E s  verdad. E i hombre entonces seria Dios; que­
daría desindividualizado. Pero no puede ser despojado 

, de ese modo; á lo menos no lo será nunca: de otro mo­
do nos baria concebir una acción de Dios deshaciéndose 
á sí misma, una acción fútil y sin objeto. E l  hombre es 
una criatura. Las criaturas son pensamientos de Dios. 
La  naturaleza es un pensamiento del ser irrevocable.

P. No os comprendo. Decís que el hombre no po­
drá jamás abandonar su cuerpo.

R . Digo que no existirá nunca sin cuerpo.
P . Esplicaos.
R . Hay dos cuerpos: el rudimental y el completo, 

correspondientes á las dos cnndicioues de larva y mari­
posa. Lo que llamamos muerte no es mas que una me- 
temórfosis doloroso. Nuestra encarnación actual es pro­
gresiva. preparatoria, temporal. Nuestra encarnación fu­
tura es perfecta, final, inmortal. La  vida final es el fin 
supremo.

P . Pero carecemos do una oocion palpable de esa 
metamorfosis del gusano,

R . Nosotros s í. pero no el gusano. La materia de 
que nuestro cuerpo rudimental está compuesto, es fa 
capacidad de los órganos de ese mismo cuerpo; ó mas 
claro, nuestros órganos rudimentales están apropiados á 
la rnuteiia de que está hecho el cuerpo ru.limenlal; pero 
no á aquella de que se forma el cuerpo-supremo. E l  
cuerpo ulterior ó supremo se escapa á nuestros sentidos 
rudimentales, y percibimos solamente la corteza que cae 
deteriorándose y se desliga de la forma interior, pero 
no de la-forma íntima. Esta forma Interior, lO mismo qu« 
la corteza que la cubre, es apreciable y percéplible para 
aquellos que han operado ya la conquista de la vida 
ulterior.

P , Habéis dicho varias veces que el estado mag­
nético se parece singularmente á la muerte. ¿Cómo es 
esto?

R . Cuando yo digo que se parece á la muerte en­
tiendo que se parece á la vida ulterior. Porque cuando 
estoy magnelizrtdü, los sentidos de mi vida rudimental 
0 0  funcionan; yo percibo entonces las cosas esteríores 
direclainenle, sin órganos, por un agente que está é mi 
servicio en la vida ulterior inorgánica.

P . ¿Inorgánica?
R . S i .  Los órganos son mecanismos por medio de 

los cuales el iiidividuo se pone en relación sensible con 
ciertas categorías y formas; pero con esciusioo de otras 
formas y categorías. Los órganos del hombre están apro­
piados únicamente á su condición rudimental. Su condi­
ción ulterior, siendo inorgánica, es capaz de una com­
prensión infinita de todas las cosas, escepluaodo una

I
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sola, la oaturaleia de la Yoluntad de D ios; es decir, 
el moTimiento de la materia imparticulada Tendríais 
eii cierto modo una idea del cuerpo definitivo imaginán­
doos que es todo meollo. No es así, pero una concep­
ción de esta naturaleza os aproximará á la idea de una 
constitución real Un cuerpo luminoso comunica una v i­
bración al éter encargado de trasmitir la luz. Esta v i­
bración produce otras semejantes en la retina, las cuales 
se reproducen en el nervio óptico. E l  nervio la trasmite 
al cerebro y este á la materia imparticulada que le pe­
netra. E l movimiento de esta última es el pensamiento, 
y su primera vibración, la percepción. Hé aquí el modo 
como el espíritu de la vida rudimentaria se comunica con 
el mundo esterior; y este mundo eslerior está en la vida 
rudimentaria limitado por la idiosincrasia de los órga­
nos. Pero en la vida ulterior, inorgánica, el mundo es­
lerior se comunica con el cuerpo por todas sus parles, 
— porque esto se compone de una sustancia que tiene 
cierta afinidad con el cerebro, como os he dicho,— sm 
otra intervención que la de un éter infinitamente mas 
sutil que el éter luminoso: el cuerpo todo entero vibra 
entonces en acorde unión con el éter, y pone en mo­
vimiento la materia imparticulada de que está pe­
netrado. ,

\  la ausencia, pues, de los órganos idiosincrásicos,
es preciso atribuir la percepción casi ilimitada de la v i­
da ulterior. Los órganos son, por decirlo asi, como jas 
jaulas en que están encerrados los seres rudimentarios 
basta que se ven adornados de todas sus plumas.

P . Habíais de STes rudimentarios: ¿bay otros seres 
rudimentarios además del hombre?

R . La incalculable aglomeración de materia sutil en 
las estrellas nebulosas, los planetas, los soles y otros 
cuerpos que ni son nebulosos, ni soles, ni planetas, está 
destinada únicamente á servir de alimento á los órganos 
idiosincrásicos de una infinidad de séres rudimentarios. 
Pero sin esta necesidad de la vida rudimentaria, pre­
paración de la vida definitiva, no hubiesen exis lilo  nun­
ca tales mundos. Cada uno de esos mundos está ocu­
pado por una variedad distinta de criaturas orgánicas, 
rudimentarias, pensantes. Los órganos varían en ellas 
según los caracléres generales del lugar que habitan. 
Después de la muerte, es decir, de la metamorfosis, esas 
criaturas gozan de su vida ulterior, do la inmortalidad, 
y conocen lodos los secretos escepto lo único, operan 
lodos sus actos y se mueven en lodos sentidos por un 
puro efecto de su voluntad: ellas habitan, no en las es­
trellas que nos parecen los únicos mundos palpables, y 
para comodidad de los cuales creemos eslúpidamenle 
que lia sido creado el espacio, sino el espacio mismo, 
eso infinito cuya inmensidad verdaderamente sustancial, 
absorbe las estrellas como sombras, borrándolas á la 
mirada de los ángeles como si no existiera.

P . ¿Decís que sin ia vida rudimentaria no hubieran 
sido los astros creados? ¿Pero cuál es ta razón de esta 
necesidad?

R . Eo  la vida inorgánica, lo mismo que en la ma­
teria orgánica, no hay nada que pueda contradecir 
la acción de una ley simple, única, que es la Volición 
Divina. La vida y la materia orgánicas, complejas, sus­
tanciales y gobernadas por una ley múltiple, han sido 
constituidas con e! objeto de crear un impedimento, una 
oposición.

P . ¿Pero qué necesidad había da crear esa opo-

cion, la justicia y la negación de la dicha. E l  resultado 
de la ley violada es ia imperfección, la injusticia y el 
dolor positivo. Gracias á los obstáculos acumulados por 
el número, la complejidad, ó la sustaocialidad de las 
leyes de la vida y de la materia orgánicas, la violación 
de la ley llega á ser basta cierto punto practicable.

A sí el dolor que es imposible en la vida inorgánica, 
lo es en la orgánica.

P , ¿Pero con qué objeto ha sido creada la posibi­
lidad del dolor?

R . Todas las cosas son buenas ó malas comparati­
vamente. Un análisis detenido demuestra que el placer 
en todos los casos, no es mas que el contraste de la pe­
na. E l placer positivo es puramente una idea. Para ser 
dichoso en cierto grado, es menester que en el mismo 
grado hayamos sufrido. No haber sufrido nunca, equi­
vale á no haber sido nunca dichoso. Pero está demos­
trado que la pena no existe en la vida inorgánica. E l  
dolor de la vida primitiva sobre la tierra es la sola base, 
ia sola garantía de la dicha en la vida ulterior, en el 
cielo.

P . Pero hay todavía una de vuestras frases que no 
he podido comprender: la inmensidad verdaderamente 
sustancial de lo iufinílo.

R . Eso consiste en que no leneis una noción sufi­
cientemente genérica de la palabra sustancia. No debe­
mos considerarla como una cualidad, sino como un sen­
timiento: es la idea que los sóres pensan/es tienen de la 
apropiación de la materia á su organización. Hay m u­
chas cosas en la tierra que son como la nada para lo» 
habitantes de Venus, como hay muchas cosas visibles y 
tangibles en Venus, cuya existencia somos incompeten­
tes para apreciar. Pero para los séres inorgánicos, para 
ios ángeles, la totalidad de la materia imparticulada es 
sustancia; es decir, que para ellos la totalidad de lo que 
nosotros llamamos espacio es la mas verdadera suslan- 
cialidad. Sin embargo, los astros, lomados en su punto 
de vista inmaterial, se escapan al sentido angélico, del 
mismo modo que la materia imparticulada, lomada en 
su punto de vista inmaterial, se escapa á los sentidos 
orgánicos.

Gomo el sonámbulo pronunciase con una voz muy 
débil estas últimas palabras, observé en su fisonomía 
una espresion singular que me alarmó y me decidió á 
despertarte inmediatamente. Apenas lo intenté cuando 
cayó sobre lo almohada y espiró con una brillante son­
risa que iluminaba todas sus facciones. En menos de 
un instante su cuerpo se puso rígido como una piedra. 
Su frente adquirió una frialdad de yelo A tal estado le 
reducía sin duda la presión de la mano de Azrael. ¿Me 
estaria hablando acaso el sonámbulo, durante la última 
parte de su discurso, desde el fundo de la región de las 
sombras?— Edgar P oe .

J.  DE GbAND.4.

8ÍCIOO?
R . E l  resultado de la ley inviolable es la perfeo-

--------

M A D R E  M U I

(14  de noviembre de 1857.)

Hay peremne en mi razón.
Un recuerdo de amor santo 
Que traduce mí pasión,
Cual traduce abora mi canto 
Lo  que siente el corazón.

J
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La  madre de mis amores 
Vive su vida á mi lado 
Endulzando mis dolores.
Que aunque se mueran las flores 
Queda su aroma guardado.

E l  mundo muerta la mira, 
Mas el mundo oo concibe 
Que cuando una madre espira 
E i  último ay que suspira 
Siempre con onsolros vive.

Y  ese ay triste que pronuncia
Y  que nuestro labio acoge.
E s  ei alma que se anuncia,
Y  que nuestro amor recoge 
Ya que á su cárcel renuncia.

Un año há que con ella 
Hablo á solas cada dia 
A l resplandor de una estrella, 
Que cuando su luz destella 
Mas placer á el alma envia.

Un año que la esperanza 
En  mi cerazun se esconde,
Que mi vista solo avanza 
E l mundo bello por donde 
E l ser de mi madre avanza.

No ha muerto, no, vislumbro cada dia 
E l  rostro de mi madre entre la sombra,
Y  oigo su voz que llego al alma mia,
Que al hijo de su amor trémula nombra.

No ha muerto, no, del aire que respiro 
E lla  vive también, juntos cruzamos 
De la vida la senda, yo un suspiro
Y  ella el suyo á la par juntos lanzamos.

Y o  vivo de la vida que me'guarda, 
Llorara si en sus ojos llanto viera,
Yo  sufro si en correr junto á mi tarda, 
Muriera de dolor si ella muriera.

No puedo, no, morir, eo mi camino 
Desfallecido sin su amor quedara,
Cual queda en el desierto el peregrino 
Guando el astro perdió que le guiara.

Madre del alma! cielo de mi vida!
Con qué dulce placer siento en mí frente 
E l  beso que me diste á tu partida,
Del mas intenso ümor tierno presente!

Y o  cada dia cuando el sol se oculta 
T ras de los montes que á lo léjos se alzan, 
También mi corazón, ay, se sepulta 
En tre  las penas que con furia avanzan.

Y  lágrimas de hiel manan mis ojos,
Y  oyes de angustia de mis lábíos vierto,

Que son ayes y lágrimas despojos
De una esperanza que en mi pecho ba muerto.

Madre dei alma! ángel que defiendes 
Junto al Señor sentada mi existencia,
Y  que tu mano cariñosa tiendes 
Al hijo que de hiel vive en tu ausencia.

No mires lo que triste el láhio vierte.
Ni el llanto que recorre mi mejilla,
M ira que voy viviendo de la muerte 
Desde que te ausentaste de esta orilla.

J. F iol.

Palma de Mallorca de noviembre de 4858.

Publicaremos algunos trozos del Mundo induttrial 
de Carlos Fo u rie r. resúmen de todas sus obras, empe­
zando por los siguientes capítulos sobre el análisis de la 
civilización, y como en ellos hace á menudo referencia 
á sus obras, conservaremos las citas que á ellas baca 

para ilustración de los que las hayan leído.

A uáli!»!s «le la  c iv ll iz a e io n .

CABACTBRES DE BASE Y DE LAZO.

C A P ÍT U L O  41 .

Caractéres sucesivos de las cuatro faces.

Las sociedades son como ei cuerpo humano: sus cuatro 
edades se diferencian por caractéres que se suceden; y 
no puede juzgarse de sus progresos ó decadencias, eo 
tanto no se designen con distinción los caractéres que 
tener debe cada sociedad. S i nuestros naturalistas se 
muestran tan 8pasior)ados por ciertas distinciones cuan­
do tratan de clasificar inútiles vegetales, por qué los po­
líticos no siguen este méloilo, asignando á su querida 
civilización los caractéres que son propios de cada una 
de las cuatro faces? Este es el solo medio de reconocer 
si ella avanza 6 retrograda.

Caractéres sucesivos de la civilización.

INFANCIA, Ó PRIMERA FAZ.

Gérmen simple, Císamienloesclusivo ó monogamia. 
» compuesto, Feudatidad patriarcal ónobiliaria. 

PivoT, threcfios civiles del esposo. 
Contrapeso, Grandes vasallos federados. 

Tono, Ilusiones caballerescas.
aBS

«ia  \CQ2
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n

ADOLESCENCIA Ó 2.* FAZ.

Gérmen simple, Privilegios comunales.
« compuesto, Cultura de las ciencias y de las 

arles.
PivoT, Frunguicia délos industriales- 

Contrapeso, S¡slf*ma rep^eseiitalivo.
Tono, ilusiones eo libertad.
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APOGEO Ó PLENITUD.

G b r u b n .........  Arte náutico, química esperimontal.
Ca r a c t e r e s . Desarbolamientos, empréstitos fiscales.

VIRILIDAD Ó TERCERA PAZ.

Gérmen simple, Esp íritu  mercantil y fiscal.
» compuesto, Compañías accionarías.

PivoT, Monopolio maritimo.
Contrapeso, Comercio anárquico.

Tono, Ilusiones económicas.

CADUCIDAD Ó CUARTA FAZ.

Gérmen simple, Montes de piedad urbanos.
■ compuesto, Maestrías en número fijo.

PíVOT. Feudalidad industrial.
Contrapeso, Grandes establecimientos de mono­

polio feudal.
Tono, Ilusiones en asociación.

_  ' L regulares, las 12 garantías, cap. oO.
TransicionesenV  ̂ las 32 salidas. Apénd. al cap.

6 . periodo.

N O T A .= N o se mencionan aquí los caracléres per­
manentes que reinan en todo el curso de las cuatro 
faces, sino solamente los quo constituyen tal ó cual faz, 
y sus mistos con tal otra. Por ejemplo, la civilización 
do Atenas era una segunda faz (adolescencia) incompleta, 
alterada, porque le fallaba el carácter pivolal, libertad 
de los industriales. E ra  una faz bastarda y falseada, 
teniendo por pivot un carácter de barbarie Cuando se 
conozca este embolismo de caractéres sociales, de los 
que voy á describir ocho órdenes, será fácil disipar las 
ilusiones en progreso social.

La  civilización acluol de Francia é Inglaterra es una 
tercera faz (virilidad) declinando. Tiempo bá que ha des­
envuelto sus caracléres correspondientes; y tiende con 
energía á la cuarta (caducidad) de la que tiene sus dos 
gérmenes (montes de piedad urbanos, maestrías en nú­
mero fijo): pero ignoran lo quo tienen que hacer sobre 
estos gérmenes para entrar en cuarta faz, que será un 
proyecto pequeñísimo, el menor posible: al paso que el 
estado actual es una estancación penosa en que el génio 
está como aprisionado, cansado de su esterilidad, y agi­
tándose en vano para producir alguna idea nueva. E s  
un estado que gasta al cuerpo social y lo paraliza de­
masiado en su virilidad. (Véase cap. 48 lo.s caracléres 
que señalan esta laxitud.)

A falla de génio inventivo, el instinto fiscal no tar- 
daria quizás en descubrir los medios de organizar la 
cuarta faz (caducidad) que es un progreso, pero no en 
bien. No se entraría en el camino de este, sino orga­
nizando el ambiguo de civilización y garantismo. (Véase 
cap. 47 y 4 8 .) E s  la maniobra que debiera oponerse 
b I liberalismn. espíritu estacionario que no sabe avanzar, 
y que s>̂ apasiona por un carácter de la segunda faz. 
el sistema representativo, buen embeleco para una pe­
queña república, como la de Esparta ó Atenas, pero del 
todo ilusorio eo un imperio vasto y opulento como la 
Francia .

He observado (36 y 43) que los anli-liberales, clase 
no menos desprestigiada que los liberales, cometían una 
torpeza chocante intentando luchar contra las quimeras

liberales, retrogradando á la primera faz ó infancia. Es 
un medio Unto mas vicioso, cuanto que el acrecenta­
miento de la deuda pública nos arrastra irresistiblemente 
bacía la cuarta faz ó cadui'ldad.

Un detenido exánien del cuadro de los caractéres 
permanentes designados en este capítulo, bastaría ya 
para disipar iiU ‘sLras ilusiones de vuelo sublime, y pro­
bar que este vuelo en escala social, es el del cangrejo; 
pues tender á la cuarta faz de la civilización, á la ca ­
ducidad de un periodo esencidimente vicioso, es un pro­
greso si se quiere, pero en declinación, un progreso com­
parable al de una mujer, cuyos cabellos blanqueasen á 
los 60 años, y dijese; mi cabellera se perfecciona, va á 
igualar á la blancura del alabastro, y en su ilusión es- 
clamase: ¡qué vuelo tan sulilime el de mi cabellera bácia 
ia perfectibilidad perfeclibilízanle! Quién no se reiría de 
lástima? el cuerpo no se perfecciona cuando envejece.

Ta l es la ilusión del progreso con que se enorgullece 
nuestra vieja civilización, corriendo á la caducidad. Las 
sociedades como los individuos, corren á su pérdida cuan­
do se entrampan y se echm en brazos de la usura Es 
el hecho de nuestro siglos no baee mas que caminar de 
empréstito en empréstito.

E l vaso está hasta los topes, la tela bd cogido ya 
vicio. No es flojo el que hemos cogitlo con los emprésti­
tos fiscales: cada ministro entrante bace un nuevo em­
préstito, pues es menester, dice el proverbio: comer 
cuando se puede hacerlo ádos carrillos. En  lodo partido 
que entra á dominar, I « hacienda que lleva las riendas del 
carro, no tiara un paso atrásen el camino del despilfarro. 
Cuáles serán pues las deplorables consecuencias de esta ú l­
cera fiscal, de este cáncer de las deudas y los empréstitos, 
que adquieren de día en día inmensas proporciones, que 
se acrecientan y hasta se embellecen en lodos los imperios? 
Lbs privaciones, la carencia de lo mas preciso que esta con­
ducta de los gobiernos acarrea, las esplícaremos al tratar 
de la cuarta fez de la civilización, á donde el terreno de los 
acontecimientos nos arrastra, sin que nuestros mentores, 
los sábíos economistas, vean el abismo en que á sepul­
tarse va el mundo social. Comparárseles pudiera al mal 
caballero, de quien dii:en tos críticos: No es él quien 
conduce á su caballo; su caballo es quien conduce á él. 
Tales son nuestros génius políticos; no son ellos tos que 
dirigen el gobierno civilizado; es este el que los dirige á 
ellos, cuando tan fácil les hubiera sido conducirnos por 
las vías del progreso real, si hubiesen querido salir del 
carril, salir de las preocupaciones del fraccionamientt 
agrícola y anarquía comercial, ó concurrencia individua 
(le trapisondas, cábalas y enredos.

C A P ÍT U L O  42.

CARACTÉRES PERMANENTES DEL PERIODO.

Es  un asunto muy estenso, y que exigirla al menos 
12 grandes capítulos, pues yo *he recogido una lista 
de 144 de estos caracléres. que reinan en el curso de 
la cuarta faz: sí los clasifico en una docena de género: 
por 10 . 42. 15 de cada género, no sería mucho em­
plear doce capítulos bien amplios en su descripción: juz­
gúese por oslo de la estension que sería necesario da 
á un análisis completo de la civilización. Hay caractére 
cuya definición sola ocuparla un capitulo; tales son lo 
definidos, página 34 , la contrariedad de los dos infere
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i t t  colectivo é individual, y  la escala simple en reparti­
ción de la fortuna.

B)l sentido común ba bastado en todo tiempo para 
hacer entrever algunos de estos caracléres permanentes, 
tal como este: Liga de los grandes ladrones para apo­
derarse de los pequeños. Hubieran debido ocuparse en 
reunir, en un cuadro de géneros y órtienes, un centenar 
de estos carartéres; hubiese sido un principio de análisis 
de la civilización (rama de los caracléres permanentes). 
En  lugar de entregarse á este análisis, se han burlado de 
sus resultados, verdaderamenle ridículos; pero la burla 
impide proceder á la recoleccioii y clasiíicacíon de ellos?

Otras veces se han entregado á graves declamaciones 
contra los caracléres mas viciosos, como este, virtud  
ridiculizada, hombría de bien, perseguida. Este resul­
tado merece escitar sin duda la indignación; pero cuan­
do la civilización presenta una afluencia de estos resul­
tados deplorables ó ridículos, clasifíquense y pónganse en 
orden, á fin de que se puedan ver á primera vista la 
esencia y tos frutos de esta'abominable sociedad. Diver­
sos autores lian considerado estos caracléres como poco 
dignos de atención, porque son inseparables del estado 
civilizado; motivo mas. para que, se formase un cuadro, 
intitulado clase de los p e u m a n e n t k s , que forman un or­
den diferente de ios s u g k s i v o s . espuestos en el capítulo 
41 . Por ejemplo, el encadtnamiento de la opinión es un 
carácter de los mas permanentes, aun bajo el reinado de 
los filósofos, que no quieren que el pueblo conozca y  
reclame sus derechos primordiales, entre otros, el del 
mínimum proporcional, garantía que por otra parle no 
es admisible sino t)ajn la salvaguardia del régimen atrac­
tivo ó asociaciones industriales armónicas.

Aunque báse declam'ido sin cesar sobra estos vicios, 
hay muchos que ni siquiera se han apercibido, y que 
son hasta como privilegios, consagrados so pretesto de 
libertad; tal es tiranía de la propiedad individual con­
tra la masa. Un propietario se permite cien disposiciones 
para la masa, aun construcciones malsana. ,̂ reducidas, 
insalubres y maiéíicas para ia infancia: todo esto so halla 
sancionado como libertad, porque no teniendo la c iv ili­
zación conocimientos de garantías sociales, admite como 
justas una multitud de licencias individuales de las mas 
absurdas: estos caracléres ni se aperciben.

Oíros se desprecian ó no se indican, porque se ligan 
ó forman una caiieiia: tal es el de denegación de justicia  
al pobre. No se le rehúsa diuectamente  justicia: es 
muy dueño de quejarse; pero no tiene con que subvenir 
á los gastos del proceso; ó si entabla las reclamaciones 
mas justas, queda en breve estenuado por el rico des­
pojador, que lo trae al estricole de apelación en apela­
ción, y no pudiendo con tales gastos, se ve obligado á 
ceder. Da la ley al parricida un defensor gratuito; lo 
mismo debiera darlo al pobre que quiere reclamar; 
pero, se dice, á dónde iríamos á parar con tanto pro­
ceso. La  civilización está atestada de pobres injustamen­
te desposeídos siguen á estos los embaucadores que so 
pretesto de indigencia, quisieran pleitear á costa del es­
tado; esto seria caer de un mal en otro peor, caer de la 
denegación inilirecta de justicia en el circulo vicioso. V er­
dad es que todo el mecanismo civilizado noes mas que c ír­
culo vicioso, y oonsiguienlemenlfi e! ctRCULo VICIOSO es 
uno de los caracléres esenciales de esta sociedad, lo mis­
mo que la denegación indirecta de justicia: y no se han 
señalado como tales, porque están ligadas y nacen una 
de otra: motivo mas para colocarlas en el rango de los 
caracléres permanentes.

Así es como por razones mas ó menos frivolas se ha 
descuidado completamente el estudio de estos caracléres, 
omisión tanto mas perjudicial y digna de censura, cuanto 
que este trabajo, siendo el mas fácil de lodo el análisis, 
hubiérase llevado prontamente á cabo, y hubiera condu­
cido á emprender el estudio de los otros órdenes de 
caracléres indicados mas lejos. Poco á poco nos hu­
biéramos ido desimpresionando de la civilización, cuyos 
análisis hubieran escilado el horror general. Suprimo el 
cuadro do 144 caracléres permanentes, porque todos 
ó casi todos, necesitarían un artículo esplicalivo, por 
ejemplo:

1. Minoría de esclavos armados, conteniendo una 
mayoría do esclavos desarmados.

Egoísmo otdigado por insolidaridad de las masas.
3 . Duplicidad de acción y de elementos sociales.
4 . Guerra interna del hombre consigo mismo.
5 . Sinrazón, erigida en principio.
6 . Escepciun, lomada como regla en política.
7 . Génio ligado, falseado, pusilánime.
8 Arrastramiento forzado á la práctica delmat.
9 Empeoramiento como correctivos.

10. Desgracia compuesta en la inmensa mayoría.
11. Ausencia »)o oposición cienlifica.
12. Deterioración posterior de los climas.

Cada uno de estos caracteres exigiría largos detalles. 
E n  su defecto, la idea puede parecer falsa, como la 
12, deterioración posterior de los climas. E s  cierto 
que una civilización naciente mejora el clima; pero al 
cabo de algunos siglos, ia industria desordenada des­
truye los liüsque's, seca las fuentes, provoca las tem­
pestades y todos los escesos atmosféricos. Así el clima 
de Francia esta visiblemente degradado: e! olivo va en 
retirada. Há medio siglo estaba en Moiitelimar y en el 
día se encuentra mas abajo de la Durance. E l  naranjo 
casi ha desaparecido de Hieres; lodos los cultivos peli­
gran, porque se han escavado los Alpes, las Gevennes y, 
otras cadenas. Nos falta espacio para esplicar estos 12 
caracléres; es pues inútil dar una lista de los 144 . Basta 
que se vea, por estas corlas definiciones, que el aná­
lisis exacto de la civilización es una ciencia demasiado 
nueva para que susceptible sea de abreviarla á su pri­
mara aparición. Nos convenceremos de ello por el solo 
ramo del comercio, sobre el cual se ba razonado tanto, 
y ningún análisis se ha hecho de él.

C A P ÍT U L O  4 3 .

CAKACTÉRES DEL co-MERCio, cn géneros.

Por qué razón ios modernos veneran tanto el comercio, 
que todas las otras clases del cuerpo social detestan en 
secreto? De dónde viene esta estúpida infatuación por 
los mercaderes, que Jesucristo trataba á latigazos en el 
templo. f,a causa de esto es que han ganado mucho di­
nero, y una potencia insular ejerce sobre el mundo in­
dustrial una tiranía de monopolio mercantil. Y  estas es- 
torsiones, esta tiranía no provendrán de algún error, 
que lia cometido la política moderna? Esta rastrera 
ciencia no se ha atrevido a hacer el análisis del comer­
cio y de sus caracléres, que es indispensable distinguir 
en géneros y especies; de manera que el mundo social 
no sabe lo que es el comercio. Algunos aduladores del
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egiotage pintan á los comerciantes como una legión de | 
semidioses, y cada cual reconoce que es una legión de 
picaros ó embaucadores; pero con razón ó sin ella lo 
han invadido lodo con su influencia, y los filósofos esláo 
por ellos; el minislerio mismo y la corle doblegan la 
cerviz anta los buitres mercantiles; todo sigue el impul­
so dado por la ciencia, que se ba dado en llamar eco­
nomía política; y el cuerpo social entero se somete á 
las rapiñas mercantiles de la misma manera que el 
pájaro fascinado por la serpiente se precipita en la boca 
del reptil que lo ha encantado. Una política digna hu­
biera debido poner en acción los medios de resistencia, 
é informarse de los errores que dan ol celro  ̂del mun­
do industrial á una clase improductiva, pérfida y ma-
lévola. .

S i está tan en pañales en materia de análisis mer­
cantil, que todos confunden al comerciante con el ma­
nufacturero, á quien no trata mas que de poner trabas 
f  desollarlo vivo. Los principales negociantes, los norn- 
brados mercaderes de materia prima, no se ocupan de 
otra cosa que da ver como esquilman á los manufac­
tureros y cüosumiilores, informándose de jas carestías que 
sobrevienen en cada efecto para monopolizarlo, estancar­
lo, encarecerlo, enrarecerlo, y eo consecuencia esprimir 
al fabricante y consumidor.

La  ciencia, llamada economía, supone un profundo 
génio á estos agiotistas, que no son mas que pintores de 
brocha gorda, jugadores aventureros, picaros tolerados. 
Se ha visto U prueba mas evidente da esto en 1826, 
cuando en plena paz, después de diez años da calma, so­
brevino de repente una estancación y exuberancia tanto 
mas imprevistas, cuanto que todos los periódicos can­
taban el himno (le triunfo por las nuevas vías abiertas a 
comercio con la emancipación de las dos Arnéricas. Cuál 
era la causa de esta crisis tan mal juzgada? L ila  pro­
venía del juego complicado de ios dos caracteres co­
merciales:

Atascamiento pletóñco, contragolpe abortivo.

E l afascamíenío es un efecto pictórico de la ciega co­
dicia de los comerciantes, que al ofrecérseles una ocasión 
para dar salida á sus efectos, envían desde luego cuatro 
veces mas de lo que exigirla e! consumo. Las dos Amé- 
ricas, eucerrando apenas 40 mil'ones de habitantes, de 
los que deducir se deben los salvages, los negros y el 
populacho español de los países cálidos, que está casi 
desnudo, y solo restan 20 millones que vestir; y si se 
les mandan géneros pora cien millones habrá atascamien­
to ó reflujo plelórico. Esto es lo que en 1825 bao 
hecho vuestros mercaderes de calzones y los de Ingla­
terra; atestaron la América con sus efectos á tal punto, 
que había para el consumo de tres ó cuatro años, de 
lo que resultaron malas ventas, estancación, menospre­
cio de las lelas, bancarrota de los vendedores; efecto 
necesario de esta plétora siempre causada por las impru­
dencias del comercio, que se hace á menudo ilusión so­
bre las dosis del posible consumo. También cómo es po­
sible que una cohorte de celosos vendedores, ciegos de 
avaricia, puedan juzgar de los límites que establecerse 
deben en las esportaciones?

Era  bastante con esta conducta para producir la ban­
carrota y ruina de los mercados y fábricas, cuando otro 
carácter no interviniese para agravar el mal. Los eslao- 
«adore» de N ew -Yorck. Pbiladelpbia, Baltimore. Char-

leston, óic., pretendieron apoderarse de todos los algo­
dones, de acuerdo con sus confidentes de Liverpool, 
Lóodres, Am slerJan, Havre, París; pero habiendo el 
Egipto y otros mercados suministrado copiosa reco­
lección, el estancamiento fracasó, la alza no fué mas 
que humo de paja, los buitres de América se/ encon­
traron atragantados, asi como sus cooperadores de Eu ro ­
pa: la baratura causada por la crisis del reflujo pletó- 
rico ha debido contener á las fábricas en su acción, y 
hecho saltar á los estancadores de algodón, que contan­
do con la alza no podían vender á menor precio. La 
maquinación, abortada en América, causó por contra­
golpe las mismas bancarrotas en Europa. Eo  resúmen, 
esta crisis, sobre la cual se ocupó tanto la prensa, fuá 
efecto de dos caracléres coincidentea:

El reflujo pictórico y el contragolpe abortivo.

{Concluirá.)

PU N TO S D E  S U S C B IC IO N .

En  Cádiz eu la imprenta de D . José María Guerrero, 

calle de San José, esquina á la do Armengual, y en su 
redacción calle de la Concepción, esquina á la del Her­

rón, cuarto segundo, donde se dirigirán toda clase de 

reclamaciones.
Fuera , en las principales librerías.
Este periódico se publica los dias 10 , 20 y 30 do 

cada mes.

P R E C IO S  D E  SU SG R IC IO N .

En  Cádiz 3 rs. un mes: 8 rs. tres meses; 15 seis meses: 

26 un año llevado á domicilio. Fuera 10 rs. trimestre. 19 
el semestre, y 35  un año; advirlieodo que no se servirá 
suscricion que no se pague adelantada.

Por los artículos no firmados:—Juan Mouna.

E D lT O B  B E S P O R S A B LE ;

Don P e d ro  C a m ia g o .

C A D I Z .  1858.

Imprenta de D. José María Gübrrbro,
á cargo Je  J ) . Federico Acedo, 

m IU (1* S. Joi¿ ««quina i  U d« AriMnguai.

Ayuntamiento de Madrid




